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7. EL CONTRAPUNTO ORIGINARIO: DE LA SOLEDAD A LA 
COMUNIÓN

En el punto anterior hemos descrito la fontalidad de 
nuestro ser referido a Dios, a ese Misterio que nos deja el 

1corazón inquieto –por usar la expresión agustiniana –. Todo 
nuestro ser tiene ese origen y está orientado hacia ese destino 
que coincide con el mismo ser de Dios. Sin embargo, nuestra 
ontología antropológica estaría mutilada si pretendiésemos 
resolver nuestro enigma sólo en referencia al Misterio de Dios. 
De hecho hay caminos religiosos que subrayan y hasta 
fomentan esta dirección reductora: Dios y yo. 

No sólo cuanto afirmaban los filósofos griegos como hacía 
Platón, que veían en el hombre un ser incompleto destinado a 

2
completarse en el otro , sino especialmente la Sagrada Escritura 
nos aporta un dato que abre el horizonte: nos presenta a un 
Creador cavilante ante el hombre como ápice de su obra creada. 
Dotó al hombre de una perfección única frente al resto de los 
seres, sólo con el hombre dialogaba como un interlocutor 
también único, y sólo al hombre le concedió el poder compartido 
de poner nombre a las cosas. Y, sin embargo, mirando al hombre 
que había situado en esa cumbre de la creación, termina 
concluyendo como si buscase una mayor perfección en su obra 

3
inacabada: «no es bueno que el hombre esté solo» . Dios levanta 
acta de la soledad que hace que el hombre sea un ser extraño, 

4
como si viniera a faltarle algo esencial .

(1) Cf. SAN AGUSTÍN, Confesiones, 1; cf. J. SANZ MONTES, «El hombre, “cor inquietum”. 
Su libertad ante Dios. Una lectura de Adrienne von Speyr», en AA. VV., Hans Urs von 
Balthasar y Adrienne von Speyr, una misión en común. II Congreso Fe Cristiana y Servicio 
al Mundo. Madrid 10-11 marzo 2007 (Aedos-Fundación Maior. Madrid 2008) 167-199.

(2) Cf. PLATÓN, Simposio, 189d-193d.
(3) Gén 2,18.
(4) Véase la original y profunda explicación que hizo Juan Pablo II en sus primeras catequesis 

sobre esta soledad original del hombre según el relato de la creación del varón y la mujer: 
JUAN PABLO II, «El significado de la originaria soledad del hombre» y «El hombre: desde 
la soledad originaria hasta la consciencia que lo hace persona», en ID., Hombre y mujer lo 
creó (Ediciones Cristiandad. Madrid 2000) 78-86.
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«Comunión es una expresión de enorme amplitud y 
profundidad, que habla de cómo he sido hecho yo, de cómo han 
sido hechas las cosas, del destino último del hombre y de toda la 
creación. Pero habla sobretodo de la vida misma de Dios. Al 
comienzo, cuando no existía nada, existía una comunión de 
Personas. Como ha escrito San Juan, Dios es amor (1 Jn 4.8). 
Todo cuando Él decidirá libremente crear fuera de sí, trayéndolo 
de la nada, llevará tal comunión inscrita en el propio DNA: la 
materia misma, las piedras, las plantas, las estrellas, los 
océanos, los cielos, los animales y, por último, lo que más 
cuenta, el hombre. El hombre lleva dentro de sí la promesa de 
una comunión vivida, y está llamado a realizar a nivel planetario 
en la participación de la vida de todos sus semejantes, en la 
realidad del enamoramiento y de la familia, en las diversas 
formas de amistad. La gracia de Dios se adentra en esta realidad 

5
y le da la estabilidad de las diversas vocaciones cristianas» .

La comunión fraterna tiene lógicamente una referencia 
concreta, porque siempre debe ser concreto el amor. Son los que 
en una Iglesia local determinada, se nos dan como compañeros, 
como comunidad apostólica que testimonia en su unidad y 
comunión lo que luego narra en su trabajo ministerial.

Vivir en común es aprender a narrar con otros la historia 
oculta del amor de Dios. Y para ello la memoria del corazón es 
nuestro gran tesoro. Olvidar es dejar morir las raíces y 
despreciar, por más frágiles que sean, las experiencias de 
nuestra vida. El pecado es el olvido. Es separarnos de la fuente 
de la vida, es arriesgarnos a beber el agua corrompida de 
cisternas agrietadas. El Deuteronomio repite una y otra vez por 
la boca de Moisés esta máxima al pueblo: “¡Acuérdate, Israel!”. 
El profeta sabe muy bien lo fácil que resulta olvidar las 
experiencias vividas, ¡La fidelidad del corazón es algo tan débil y 
tornadizo! Comunicar lo que Dios hace con nosotros debe ser la 
línea maestra de una vida de comunidad. La memoria del 
corazón es lo que nos vincula a una comunidad de iguales y 
diferentes, desde las experiencias narradas y escuchadas, 
compartidas en un círculo de intimidad. Es lo que nos hace 
testigos de la vida de los otros y merecedores de gracia y de 

(5) M. CAMISASCA, Padre. Ci saranno ancora sacerdoti nel futuro della Chiesa? (San 
Paolo. Cinisello Balsamo 2010) 150-151; Cf. H. DE LUBAC, Catolicismo. Aspectos 
sociales del dogma (Encuentro. Madrid 1988) 24-25.
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perdón y nos capacita para experimentar la dulzura y la 
quemazón del misterio del Dios seductor de nuestras vidas. De 
Aquél que orienta nuestras fuerzas hacia la persona de Jesús 
confesado y anunciado con nuestra propia muerte, 
rememorado en nuestras vidas que se reparten como el pan y el 
vino.

Cuando el Señor nos reúne en comunidad lo hacemos 
pidiendo perdón, como hijos pequeños que regresan a casa. 
Porque si hay algo que destruye nuestros presbiterios es la 
pretensión de estar por encima de los demás, de convertimos en 
jueces de nuestros hermanos. Y ello se debe a que proyectamos 
sobre ellos nuestros sueños y exigimos a los demás que los 
cumplan. Al amar más nuestro sueño de presbiterio que el real, 
nos convertimos en destructores. Entramos en la comunidad 
diocesana agradeciendo, porque toda comunidad es en primer 
lugar un regalo que se nos hace. Y en la Iglesia no elegimos a las 
personas con las que vivimos sino que las recibimos cuando 
somos enviados a ellas. 

En la vida en común podemos ayudar a nuestros 
hermanos a recuperar los hilos de su historia, a mirar hacia 
atrás sin ira, a recuperar los episodios felices o desgraciados y a 
reconciliarse con ellos. Es una tarea fraterna ayudar a 
recuperar los hilos rotos de la propia historia y supone el 
aprendizaje de una cierta sabiduría narrativa. Podemos ayudar 
a releer lo vivido por el otro y a hacernos cargo de sus propias 
vivencias. Volver a lo vivido y recuperar los hilos, quizá muy 
débiles o perdidos, del amor de Dios y del amor de los demás.

Para ser un buen acompañante en la comunidad de 
hermanos deberemos aprender a ayudar a leer y rehacer los 
aspectos dañados de vida de los hermanos, los diversos 
episodios negativos que les han marcado y que les hacen 
enfocar lo vivido desde una tonalidad negativa. Hay en nosotros 
heridas que, muy a nuestro pesar, parasitan nuestros esfuerzos 
por hacer más digna nuestra vida. Los saboteadores de nuestra 
vida están actuando siempre en nosotros y sentimos su acción 
subterránea pero no sabemos qué hacer. La escucha fraterna 
tiene un resorte muy útil en el manejo de las crisis personales, 
de los fallos, de las heridas de los que nos demandan ayuda para 
detectar y rehacer las secuencias dañadas de la vida. Porque 
para recomponer su propia vida, los otros necesitan de 
nosotros. 
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8. LA RELACIÓN CON EL HOMBRE - CARIDAD - COMUNIÓN

La respuesta a la pregunta sobre el hombre ha originado 
siempre un sinfín de variantes en la comprensión 
antropológica, cuya heterogeneidad y contraste ha dependido 
de los presupuestos ideológicos de los que se partía, hasta el 

6punto de hablarse de un conflicto de humanismos .

Solipsismo y colectivismo serían esas dos posiciones 
extremas -y por lo tanto reductoras- de la verdad del ser 
humano, que han hurtado a la antropología su recta 
comprensión. Efectivamente, ya por vía de aislamiento 
narcisista (solipsismo) o ya por vía de masificación anónima 
(colectivismo), el hombre no puede comprenderse desde estas 
dos reducciones.

Se ha planteado así, la problemática del hombre como 
individuo con una identidad personal, que vive y convive en 
medio de una colectividad hermana que le completa y 
complementa. Las reducciones antropológicas vendrán en gran 
medida por la afirmación extremista y excluyente de uno de esos 
dos datos: o la individualidad o la colectividad.

8.1. El solipsismo: la antropología desde un “yo” solitario

Por solipsismo entendemos esa «especie de idealismo que 
no reconoce como cierto nada más que el acto de pensar y el 
propio sujeto. Todo lo demás es incognoscible o incierto. El 
solipsismo tuvo representantes en el siglo XVIII, los cuales 
elevaron a único objeto de conocimiento el cogito, ergo sum 

7cartesiano» . 

Siempre que el punto de partida ha sido el hombre 
aislado de los demás y encerrado en sí mismo desde una única 
apertura al mundo anónimo e impersonal, la consecuencia ha 
sido el vaciamiento del «yo», reducido a una especie de fantasma 
sin rostro, privado de densidad humana y existencial.

Su verdadera problemática de hombre concreto, que 
existe con otros en el mundo, queda completamente ignorada. 

(6) Cf. A. ETCHEVERRY, Le conflict actuel des humanismes (Presses Universitaires. Paris 
1964).

(7) J. SANTELER, «Solipsismo», en W. BRUGGER (ed), Diccionario de Filosofía (Herder. 
Barcelona 2000) 446. Véase también J.A. MERINO, «Nihilismo e individualismo», 
Carthaginensia 20 (1995) 305-325.
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Afirma Andrea Mercatali que «en esta interpretación el hombre 
no hay espacio para las dimensiones de la finitud, ni para la 
esperanza, ni para la transcendencia del otro; temas centrales 
de la existencia personal como son el conflicto, el odio, el dolor, 
la dependencia, el amor, el mundo pre-reflexivo, las dificultades 
en la conquista de algún modo de la verdad, el amor, el progreso, 

8
etc., quedan en la sombra» .

Añadamos que todos los intentos de la moderna antropo-
logía que tratan de comprender el misterio del hombre desde el 
yo solitario y orientado sólo hacia el conocimiento del mundo, 
terminan con la destrucción del mismo hombre. Como dice 
Joseph Gevaert, «el ser del hombre se manifiesta inaferrable e 
inexistente desde el momento en que se intenta captarlo en su 
forma pura, esto es, separada y aislada de la comunión con el 

9otro» .

8.2 El colectivismo: la antropología desde un 
“nosotros” anónimo

Dentro de ese inevitable movimiento pendular que 
experimenta tantas veces la historia, el colectivismo representa 
la reacción que se dio en el s. XX a la antropología individualista 
que se vivió en la época moderna. La modernidad había genera-
do un modelo ideológico cultural que precisamente llevó al 
individualismo; y en este epígono de la modernidad solitaria, de 
la modernidad que de tanto pensar acabó por olvidar cómo se 
piensa y quién es el sujeto pensante, hay una reacción cultural 
que consiste precisamente en irse al extremo opuesto, contra-
rio. Para Martin Buber, el colectivismo es una especie de libera-
ción de la soledad en la que sucumbía el hombre como conse-
cuencia del individualismo que había generado la ideología 

10
cultural moderna .

Hay, por tanto, un punto de partida: el fracaso del indivi-
dualismo que terminó por confinar al hombre en una insufrible 
soledad. Y por ello «el colectivismo quiere devolver al hombre a sí 

3(8) A. MERCATALI, Antropologia filosofica (Antonianum. Roma 1985) 86.
(9) J. GEVAERT, El problema del hombre. Introducción a la antropología filosófica 

(Sígueme. Salamanca 2005) 37.
(10)Cf. M. BUBER, «Das Problem des Menschen», en Werke, I Schriften zur Philosophie 

(Kösel-Verlag. München 1962) 401.



mismo, declarando propiedad colectiva lo que antes dividía y 
aislaba a los hombres. La soledad quedará vencida cuando 
todos participen en todo y la colectividad provea a todas las 

11necesidades de todos» .

Este colectivismo se opone de manera contraria al indivi-
dualismo; contraria pero no contradictoria, porque termina 
destruyendo igualmente a la persona por el hecho de que la 
impide ser. Afirmando lo colectivo en forma tan absoluta como 
el individualismo afirma el individuo, lo desliga también de toda 
vinculación a comunidades más amplias y elevadas, y termina 
desvinculándolo con la realidad. Por esta razón el colectivismo 

12resulta una sacralización indebida de lo social o comunitario . 
Esto tiene una consecuencia política cuando el Estado invade la 
conciencia como intruso entremetido... ¿Qué alternativa razo-
nable cabría? Es aquí donde surge el personalismo como una 
posibilidad explicativa antropológica, que da luz a la estructura 

13
dialogal del ser humano . 

8.3 El Personalismo: la estructura dialogal del ser humano

Hemos descrito someramente esta doble reducción 
antropológica, solipsismo y colectivismo, que por afirmar 
extremosamente sólo un dato (por otra parte, verdadero) de la 
estructura ontológica del hombre, lo acaban confinando en 
callejones sin salida como son la solitariedad y el anonimato. 
¿Cabría una vía que evitase el prototipo de un solitario 

10

(11)J. GEVAERT, El problema del hombre. Introducción a la antropología filosófica, 38.
(12)En este sentido, el profesor Von Nell-Breuning, afirma que este sistema, «exaltando así 

cualquier valor a la categoría de valor supremo y divinizándolo, es decir, poniéndolo en 
lugar de Dios, se hace contrario a Éste y destruye toda la ordenación de los valores» [O. 
VON NELL-BREUNING, «Colectivismo», en W. BRUGGER, Diccionario de Filosofía 
(Herder. Barcelona 2000) 98]; cf. también la ya clásica obra sobre el tema: J. ORTEGA Y 
GASSET, «La rebelión de las masas», en ID., Obras completas, vol.4 (Taurus. Madrid 
2008) 349-528; J. USCATESCU, «Nuevo proceso al humanismo», en J.A. MERINO 
(ED.), El hombre. Procedencia y proyecto (Cisneros. Madrid 1979) 7-24.

(13)Cf. C. DÍAZ, Soy amado luego existo. 4 tomos (Desclée de Brouwer. Bilbao 2000); ID., La 
persona como don (Desclée de Brouwer. Bilbao 2001); ID., El hombre, animal no fijado 
(PPC. Madrid 2001). ID., ¿Qué es el personalismo comunitario? (Fundación Emmanuel 
Mounier. Madrid 2002); J.M. BURGOS, El personalismo. Autores y temas de una filosofía 
nueva (Palabra, Madrid 2003); J.M. BURGOS, Hacia una definición de la filosofía 
personalista (ed., en colaboración con J. L. Cañas y U. Ferrer) (Palabra, Madrid 2006); 
J.M. BURGOS, Reconstruir la persona. Ensayos personalistas (Palabra. Madrid 2009). 
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Robinson Crusoe (Daniel Defoe, 1719)  o de un anónimo 

15Fuenteovejuna (Lope de Vega, 1614) ?

Decía Martin Buber, a propósito de una filosofía alterna-
tiva a estas dos tendencias que fuera capaz de situar de otro 
modo el discurso sobre el hombre: «veo asomar por el horizonte 
con la lentitud de todos los acontecimientos de la verdadera 
historia humana, un descontento tan enorme cual no se ha 
conocido jamás. No se tratará ya, como hasta ahora, de oponer-
se a una tendencia dominante en nombre de otras tendencias 
sino de rebelarse contra la falsa realización de un gran anhelo de 
la comunidad, el anhelo de su realización auténtica... Su primer 
paso ha de consistir en desbaratar una falsa alternativa que ha 
abrumado al pensamiento de nuestra época, la alternativa entre 
individualismo y colectivismo. Su primera indagación se ende-

16
rezará a la búsqueda de la alternativa genuina excluida» .

Para poder comprender al hombre en su verdad 
antropológica, conviene, pues, adentrarse en una filosofía que 
nos permita captar tal verdad sin reduccionismos, tomando en 
consideración todos los factores que están en juego (la 
inteligencia, el corazón, la libertad, el alma, el cuerpo, etc.), 
como en el fondo anhela el corazón humano y la misma 
comunidad humana, parafraseando a Buber, la cual filosofía 

17
podría ser, sin duda, el Personalismo . 

En este grande viraje en la interpretación de la existencia 
humana que caracteriza buena parte de la antropología 

11

(14)Se trata de la famosa novela de literatura inglesa a principios del s. XVIII, en la que con un 
alto componente autobiográfico se describe lo que es la experiencia de ser un yo aburrido, 
solitario: 27 años en una isla, tras un imprevisto naufragio. Cf. D. DEFOE, Robinson 
Crusoe. Traducción inédita de la primera versión (Mondadori. Barcelona 2004).

(15)Es la célebre obra del escritor español Lope de Vega, donde el autor hace una crítica satírica 
y política también, a lo que aconteció en ese pueblo de Córdoba, donde por la impostura y 
el atropello que se estaba tramando en la tiranía del Comendador, aparece un primer brote 
de colectivismo anónimo: ¡Fuenteovejuna, todos a una! Cf. F. LOPE DE VEGA, 
Fuenteovejuna (Ediciones SM. Madrid 2008).

(16) M. BUBER, ¿Qué es el hombre? (FCE. México 1979) 145-146; J. MARITAIN, La 
persona e il bene comune (Morcelliana. Brescia 1968) 8; E. LÉVINAS, «Il pensiero 
filosofico di K.Wojtyla», Vita e Pensiero 63 (1980) 29ss.

(17)Precisamente en el siglo XX se ha dado el llamado «giro antropológico», que ha sido 
desarrollado por la amplia escuela de los filósofos judeo-cristianos que se mueven en torno 
al pensamiento personalista: Martin Buber, Max Scheler, Emmanuel Lévinas, Emmanuel 
Mounier, Jean Lacroix, Maurice Nédoncelle, Paul Ricoeur, Franz Rosenzweig, Dietrich 
von Hildebrand, Joseph Tischner, José Ortega y Gasset, Gabriel Marcel, Nikolaj 
Berdjajev, etc. Cf. algunos trabajos que presentan el personalismo: B. LANGEMEYER, 



contemporánea, ha resultado especialmente decisiva la 
18

aportación de Martin Buber y de Emmanuel Lévinas . Es desde 
esta antropología dialógica, respetuosa con la verdad intrínseca 
del ser humano, desde donde podemos comprender el 
significado y el valor del elemento esponsal en la vocación 

19
creatural del hombre .

Toda esta urgencia que se descubre en la relación con el 
otro, con el hombre, el Cristianismo lo ha vivido desde la 
fraternidad revelada en Jesucristo. Es una hermandad que 
dimana de la condición filial precedente: no tiene una carga 
ideológica sino teológica y teologal, encontrando su vis en la 
caridad. El misterio de la incompletez humana, lejos de ser una 
tragedia se convierte en la ocasión y en el cauce para vivir 
respectivamente (en el sentido etimológico de la expresión -

20respicere-): cara a cara con otro .

12

Der dialogische Personalismus in der evangelischen und katholischen Theologie der 
Gegenwart (Bonifatius. Paderborn 1963); C. DÍAZ-M.MACEIRAS, Introducción al 
personalismo actual (Madrid 1975); AA. VV., Antropologías del siglo XX (Salamanca 
1979); C. BRESCIANI, Personalismo e morale sessuale. Aspetti teologici e psicologici 
(Piemme. Casale Monferrato 1983); J. FERRATER MORA, «Personalismo», en ID., 
Diccionario de Filosofía, vol.3 (Ariel. Madrid 1998) 2555-2557; J. GEVAERT, El 
problema del hombre..., 40-67; T. URDANOZ, Historia de la Filosofía, vol.VIII, (Bac. 
Madrid 1985) 361-412; G. REALE-D.ANTISERI, Il pensiero occidentale dalle origini ad 
oggi. vol.3. (Morcelliana. Brescia 1991) 547-557; C. DÍAZ, Contra Prometeo. Una 
contraposición entre ética autocéntrica y ética de la gratuidad (Encuentro. Madrid 1991) 
63-80; C. VALVERDE, Antropología Filosófica (Edicep. Valencia 1995) 263-295. 
Añadamos que el Personalismo no es solamente una teoría filosófica, sino un verdadero y 
propio modelo antropológico. Para una confrontación personalista entre filosofía y 
teología, véase la obra colectiva: AA. VV., Persona e Personalismo. Aspetti filosofici e 
teologici (Gregoriana Ed., Padova 1992).

(18)Cf. A. MERCATALI, Antropologia filosofica..., 88-89.
 (19)Lo hemos desarrollado detenidamente en nuestra tesis doctoral, en el capítulo I dedicado 

todo él a la dimensión antropológica del carácter esponsal del ser humano: Cf. J. SANZ 
MONTES, La simbología esponsal como clave hermenéutica del carisma de Santa Clara 
de Asís (Antonianum. Roma 2000) 27-96.

(20)Así se ha expresado Julián Marías al hablar de la condición sexuada, acuñando la 
diferencia entre el varón y la mujer en términos de «disyunción», en lugar del clásico de 
«división». Dice Marías que «la disyunción no divide ni separa, sino al contrario vincula: 
en los términos de la disyunción está presente la disyunción misma, quiero decir en cada 
uno de ellos; o sea, que la disyunción constituye a los términos disyuntivos... La 
disyunción entre varón o mujer afecta al varón y a la mujer, estableciendo entre ellos una 
relación de polaridad. Cada sexo implica al otro, lo cual se refleja en el hecho biográfico de 
que cada sexo “complica” al otro...El hombre y la mujer, instalados cada cual en su sexo 
respectivo literalmente respectivo, porque cada uno lo es respecto al otro, cada uno 
consiste en “mirar” (respicere) al otro, viven la realidad entera desde él» [J. MARÍAS, 
Antropología metafísica (Alianza Editorial. Madrid 1987) 122-124.]



9. DEL PRÓJIMO AL HERMANO: LA COMUNIÓN FRATERNA

Toda esta andadura antropológica que ha ido recorriendo 
el camino que va desde el reconocimiento del otro como 
próximo-prójimo, al reconocimiento de ese tú humano que me 
permite descubrir en él la complementariedad de mi propia 
vida, tiene una explicación profundamente teológica. Hay un 
prójimo, un próximo, que yo reconozco y acepto, al que quiero 
amar con caridad cristiana, y es con el Dios construye una 
comunidad fraterna. Aquél viejo principio del Génesis, de que 

21«no es bueno que el hombre esté solo»  es ya una declaración de 
la alteridad como proyecto, el cual no es viable en la solitariedad 
de un ser que es imagen y semejanza de un Dios que no es 

22
solitario sino communio personarum : porque el ser humano, 
ontológicamente esponsal, mutuamente referido, dualmente 
complementario, es cabalmente imagen y semejanza de un Dios 
que se nos ha revelado como comunión de amor y esponsalidad 

23trinitaria .

Es decir, no estamos ante un simple dato de convivencia 
inevitable que se ha dado fortuitamente, sino ante un proyecto 
divino: sólo en la relación recíproca y amorosa en nuestra 
humanidad nos parecemos a Aquel que es relación recíproca y 

24amorosa en su Trinidad .

Una comunidad cristiana, una fraternidad eclesial, no 
sólo reverbera la vida trinitaria, sino que también está siendo 
parábola viviente del misterio de la Iglesia comunión. Porque la 
vida fraterna, entendida como vida compartida en el amor, es 
un signo elocuente de la comunión eclesial sea cual sea su 
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(21)Gen 2,18.
(22)Cf. JUAN PABLO II, Hombre y mujer lo creó (Ediciones Cristiandad. Madrid 2000).
(23)Cf. Cf. J.M. ROVIRA BELLOSO, Vivir en comunión: comunión trinitaria, comunión 

eucarística, comunión fraterna (Secretariado Trinitario. Salamanca 1991) 181 págs; L.F. 
LADARIA, La Trinidad, misterio de comunión (Secretariado Trinitario. Salamanca 2002) 
245 págs.

(24)Es precioso el apunte que sobre la vida consagrada hace en este sentido la exhortación 
postsinodal del JUAN PABLO II: «La vida consagrada posee ciertamente el mérito de 
haber contribuido eficazmente a mantener viva en la Iglesia la exigencia de la fraternidad 
como confesión de la Trinidad. Con la constante promoción del amor fraterno en la forma 
de vida común, la vida consagrada pone de manifiesto que la participación en la comunión 
trinitaria puede transformar las relaciones humanas, creando un nuevo tipo de solidaridad. 
Ella indica de este modo a los hombres tanto la belleza de la comunión fraterna, como los 
caminos concretos que a ésta conducen» [Vita Consecrata, nº 41].



forma canónica concreta: «el amor al prójimo enraizado en el 
amor a Dios es ante todo una tarea para cada fiel, pero lo es 
también para toda la comunidad eclesial, y esto en todas sus 
dimensiones: desde la comunidad local a la Iglesia particular, 
hasta abarcar a la Iglesia universal en su totalidad. También la 
Iglesia en cuanto comunidad ha de poner en práctica el amor. 
En consecuencia, el amor necesita también una organización, 

25
como presupuesto para un servicio comunitario ordenado» .

Con la dimensión comunional, una fraternidad eclesial 
como la formada por un presbiterio está expresando no sólo el 

26amor que es Dios, como relación amorosa de tres Personas , 
sino que también está expresando la santa insuficiencia de una 
vida privada e individual. En definitiva, la vieja tentación del 
hombre es ser como Dios: cada uno sabe después qué fruta 
prohibida consume, que torre de babel indebida levanta o ante 
qué becerros de oro se postra, pero cada persona y cada genera-
ción ha descrito su particular tentación de ser como Dios. 
Precisamente la comunión fraterna lo que está indicando es esa 
tendencia, esa tensión hacia el otro considerándolo como un 
hermano que me completa y complementa porque sabe lo que 
yo ignoro, porque tiene lo que a mí me falta y porque puede 
conmigo lo que yo solitariamente sería incapaz. Es decir, una 
persona que se autoafirmase como Dios (como dios), no tendría 
nada que aprender, ni compartir, ni pedir, porque en la ficción 
de que se autoabastece por y de sí mismo, todo lo sabe ya, todo 
lo tiene ya y todo lo puede ya. Este es el origen de todos los 
enfrentamientos entre los hombres, lo que da como resultado 

27
todas la imposturas e intolerancias que en el mundo han sido .

La comunión fraterna está viviendo esta conciencia de 
saludable mendicidad que me empuja a abrirme a un hermano 
de quien tengo que aprender y al que tengo que enseñar, de 
quien puedo recibir y al que puedo regalar, con quien es posible 
hacer un camino mutuo de mutua ayuda para un destino 
común.

Es así donde se enclava para el presbítero (tanto secular 
como religioso), que debe vivir su vocación eclesial incluyendo 
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(25)BENEDICTO XVI, Deus caritas est, nº 20.
(26)Cf. J. ROVIRA BELLOSO, “Dios es amor. Por eso hay Trinidad en el único Dios», ID., 

Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo (Secret. Trinitario. Salamanca 2008) 199-200.
(27)Cf. C. DÍAZ, Soy amado luego existo. 4 tomos (Desclée de Brouwer. Bilbao 2000).



esta dimensión fraterna. De no hacerlo se daría pie a todo tipo 
de patologías humanas y cristianas que a veces se observan en 
los sacerdotes. Como subraya un documento de la Comisión 
Episcopal del Clero, «el presbítero debe situarse en permanente 
actitud de crecer en la comunión para poder superar autar-
quías, parroquialismos, pastorales solitarias y erráticas, deu-
doras, muchas veces, de las propias “manías” o “monotemas” 

28
pastorales» .

No hay aquí un área sacerdotal señalada como la espe-
cializada en la dimensión fraterna, sino que más bien es el ser 
del mismo presbítero lo que está reclamando precisamente esta 
misma dimensión ontológica de su vocación eclesial. Así dice el 
Decreto Presbyterorum Ordinis: «Porque aunque se entreguen a 
diversas funciones, desempeñan con todo un solo ministerio 
sacerdotal para los hombres. Para cooperar en esta obra son 
enviados todos los presbíteros, ya ejerzan el ministerio parro-
quial o interparroquial, ya se dediquen a la investigación o a la 
enseñanza, ya realicen trabajos manuales, participando, con la 
conveniente aprobación del ordinario, de la condición de los 
mismos obreros donde esto parezca útil; ya desarrollen, final-
mente, otras obras apostólicas u ordenadas al apostolado. 
Todos tienden ciertamente a un mismo fin: a la edificación del 
Cuerpo de Cristo, que, sobre todo en nuestros días, exige múlti-
ples trabajos y nuevas adaptaciones. Es de suma trascenden-
cia, por tanto, que todos los presbíteros, diocesanos o religiosos, 
se ayuden mutuamente para ser siempre cooperadores de la 

29
verdad» .

10. LA FRATERNIDAD SACRAMENTAL DE LOS PRESBÍTEROS

Todos cuantos han recibido el sacramento del Orden 
tienen entre sí un nexo que les une íntimamente, y podríamos 
decir incluso ontológicamente, formando lo que llamamos el 
Presbiterio diocesano. Así lo concibe el decreto Presbiterorum 
Ordinis al denominarlo precisamente fraternidad sacramental: 
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(28)COMISIÓN EPISCOPAL DEL CLERO, Sacerdotes, día a día. La formación permanente 
integral (cap. 3, nº 3), en ID., La formación permanente de los sacerdotes según la Pastores 
dabo vobis (Edice. Madrid 2004) 163. 

(29)Presbyterorum ordinis, 8.



«Los presbíteros, constituidos por la Ordenación en el Orden del 
Presbiterado, están unidos todos entre sí por la íntima 

30fraternidad sacramental , y forman un presbiterio especial en la 
31

diócesis a cuyo servicio se consagran bajo el obispo propio» .

Tanto es así, que algún autor se ha preguntado si no 
existe entre los presbíteros un vínculo sacramental análogo a la 
colegialidad episcopal. Si son realmente partícipes del sacerdo-
cio de Cristo –aunque en grado de cooperadores episcopales–, y 
no meros auxiliares del obispo, esta participación debe tener 
consecuencias vinculantes entre ellos. El Concilio da a este 
vínculo el nombre de fraternidad sacramental, fraternidad que 
es originada en el sacramento, sacramento que engendra 

32
simultáneamente presbítero y presbiterio» .

Hay una dimensión de esta fraternidad sacramental que 
debidamente cuidada y custodiada favorece la fidelidad a un 
elemento esencial del sacerdocio: la pertenencia a Jesucristo en 
el celibato consagrado, la pertenencia a ese Tú del Señor en el 

33
que mi propio yo nace y madura . Se apunta ya en la encíclica 
Sacerdotalis Coelibatus este carácter de saludable terapia que 
tiene la fraternidad sacramental: «la castidad sacerdotal se 
incrementa, protege y defiende también un género de vida, con 
un ambiente y con una actividad propias de un ministro de 
Dios; por lo que es necesario fomentar al máximo aquella 
“íntima fraternidad sacramental”, de la que todos los sacerdotes 

34gozan en virtud de la sagrada ordenación» . Efectivamente, «la 
mutua acogida y la hospitalidad, el intercambio recíproco de 
oraciones, la cooperación pastoral, los encuentros amigables y 
gratificantes, la preocupación por los compañeros, la especial 
obligación con aquellos que pasan por alguna dificultad, las 
posibles formas de vida en común o alguna conexión de vida 
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(30)Cf. M. MORONTA RODRÍGUEZ, El presbiterio y la fraternidad sacramental: 
elementos para una reflexión teológica (Bac. Madrid 2008) 124 págs.

(31)Presbyterorum Ordinis, 8.
(32)L. TRUJILLO, «La colegialidad como dimensión espiritual del presbítero», en G. 

URÍBARRI (ED.), El ser sacerdotal. Fundamentos y dimensiones constitutivas (San 
Pablo-U.P.Comillas. Madrid 2010) 310.

(33)Véase lo que hemos desarrollado antes en los puntos 6.2 y 6.3. Cf. L. GIUSSANI, 
«L'esperienza del “Tu”», en ID., «Tu» (o dell'amicizia) (BUR. Milano 1997)181-273.

(34)PABLO VI, Sacerdotalis Caelibatus, 79.



entre ellos, les ayudan consciente o inconscientemente a vivir 
35

su celibato consagrado» . 

En este estudio se señalan con enorme realismo las 
patologías derivantes de una soledad no vivida sanamente. Vale 
la pena tomar nota de esta función acompañadora y preventiva 
que tiene la fraternidad sacramental en la vida de un sacerdote. 
Se indica que «el aislamiento, la sobrecarga de trabajo, la dis-
persión por la multiplicad de atenciones y de tareas que ha que 
sustentar, el deterioro de las condiciones de vida pese al mejor 
nivel económico, hace disminuir la frecuencia de visitas gratui-
tas entre compañeros y que se resienta el equilibrio afectivo en 
algunos, siendo así que todo ello debería estimular a acrecentar 
todavía más la vida y el trabajo en común. En la fraternidad 
sacramental se encuentra la posibilidad de la dirección o acom-
pañamiento espiritual, la reconciliación sacramental y el con-
traste, en verdadera transparencia, con algún hermano ya que 
nos ayuda a objetivar las situaciones personales, puesto que lo 
que seríamos capaces de decir a otro somos incapaces de decír-
noslo a nosotros mismos. Deberíamos mostrar esa transparen-
cia en todo momento y no sólo en los momentos de dificultad, o 
cuando aparezca el demonio antemeridiano, meridiano y post-
meridiano. Cuando algunos abandonaron el ministerio, el 
hablar con un hermano casi siempre lo hicieron tarde. Mejor 
sería hacerlo siempre, incluso para crecer en el desarrollo 
afectivo con la ayuda de los hermanos más experimentados. 
Cuando un hermano siente la tentación de abandonar el celiba-
to y el ministerio, tiende primero a rehuir la fraternidad. Todos 
los miembros de un presbiterio, con madurez fraterna, sin 
paternalismo, deberíamos volcarnos en fomentar las relaciones 

36
con aquellos que tienden a vivir y trabajar solos» .

Son otras vocaciones hermanas dentro de la Iglesia de 
Dios, con las que también debemos caminar hacia nuestro 
destino vocacional, y con las cuales, siendo todos uno como 

37
pedía Jesús en su oración sacerdotal , poder construir el Reino 
de Dios eclesialmente en medio de nuestra generación: son 
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(35)J. MARTIN ABAD, «Celibato consagrado», en AA. VV., Espiritualidad Sacerdotal. 
Congreso. Comisión Episcopal del Clero (Edice. Madrid 1989) 416.

(36)J. MARTIN ABAD, «Celibato consagrado», 416-417.
(37)Cf. Jn 17,21.



presbíteros, consagrados y fieles laicos que unidos y presididos 
por un Sucesor de los Apóstoles anuncian el Evangelio del 
Señor en un lugar concreto.

11. LA COMUNIÓN FRATERNA COMO LUGAR DONDE VIVIR 
LA IGLESIA DEL SEÑOR

Puede ayudarnos a comprender la dimensión fraterna de 
nuestra existencia sacerdotal, señalar los diversos ámbitos en 
los que nuestra comunión se concreta dentro de la Iglesia del 
Señor. Tanto es así, que sólo en la medida en que construyamos 
esa comunión y la vivamos con don y como tarea (gracia que nos 
viene de Dios y compromiso que se nos reclama), podemos estar 
edificando la Iglesia en lugar de construir nuestra propia parce-
la ideológica burguesa-clerical o revolucionaria-subversiva.

11.1 La comunión con mi propia vida

Podría parecer o una obviedad o un desatino comenzar 
con una especie de replegamiento en torno a nosotros mismos, y 
sin embargo es el primer paso para poder comprender el sentido 
hondo de la comunión como algo que me corresponde. No sólo 
es fundamental tener comunión con Dios, como hemos visto en 
el tema anterior de la Consagración, sino que también es esen-
cial la comunión con uno mismo. Por esto entendemos que 
debemos vivir reconciliados con un ser que no nos damos 

38
nosotros a nosotros mismos, sino que nos ha sido dado  en una 
madurez integral de todos los factores de nuestra vida: desde los 
distintos perfiles físicos, psicológicos, afectivos, intelectuales 
que componen la originalidad de nuestro ser. Aquí hay toda una 

39tarea de crecimiento y maduración espiritual muy importante . 
La saludable tensión entre realismo e ideales, nos pone en la 
humilde verdad de quiénes somos verdaderamente, con todo un 
cúmulo de aspectos que debemos seguir cultivando, purifican-

40
do, abandonando o adquiriendo .
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(38)Cf. A. CENCINI, Vivere riconciliati. Aspetti psicologici (EDB. Bologna 1995) 69-75;
(39)Cf. B.J. Groeschel, Crecimiento espiritual y madurez psicológica (S.E.Atenas. Madrid 

1987); B.  GOYA, Psicología y vida espiritual (San Pablo. Madrid 2001) 169-211.
(40)Cf. A. MANENTI, Vivere gli ideali. Fra paura e Desiderio (EDB. Bologna 1996) 248 

págs.



11.2 La comunión con el Obispo y con el Sucesor de 
Pedro

El Vaticano II puso fin al aislamiento en el que se 
41

encontraba la teología del presbiterado . El camino que siguió 
fue: considerar al sacerdote en relación al episcopado y 
enmarcando de nuevo el ministerio presbiteral dentro del 

42sacramento del Orden . En el Decreto Christus Dominus se 
establece ya desde el principio el nexo teológico que se apunta 
como una ilación secuencial: Cristo que es enviado por el Padre, 
los Apóstoles que son llamados y enviados por Cristo. El 
proemio dice así: «Cristo Señor, Hijo de Dios vivo, que vino a 
salvar del pecado a su pueblo y a santificar a todos los hombres, 
como El fue enviado por el Padre, así también envió a sus 
Apóstoles, a quienes santificó, comunicándoles el Espíritu 
Santo, para que también ellos glorificaran al Padre sobre la 
tierra y salvaran a los hombres "para la edificación del Cuerpo 
de Cristo" (Ef. 4,12), que es la Iglesia.

En esta Iglesia de Cristo, el Romano Pontífice, como suce-
sor de Pedro, a quien confió Cristo el apacentar sus ovejas y sus 
corderos, goza por institución divina de potestad suprema, 
plena, inmediata y universal para el cuidado de las almas. El, 
por tanto, habiendo sido enviado como pastor de todos los fieles 
a procurar el bien común de la Iglesia universal y el de todas las 
iglesias particulares, tiene la supremacía de la potestad ordina-
ria sobre todas las Iglesias.

Pero también los Obispos, por su parte, puestos por el 
Espíritu Santo, ocupan el lugar de los Apóstoles como pastores 
de las almas, y juntamente con el Sumo Pontífice y bajo su 
autoridad, son enviados a actualizar perennemente la obra de 
Cristo, Pastor eterno. Ahora bien, Cristo dio a los Apóstoles y a 
sus sucesores el mandato y el poder de enseñar a todas las 
gentes y de santificar a los hombres en la verdad y de apacentar-
los. Por consiguiente, los Obispos han sido constituidos por el 
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(41)A. FAVALE, El ministerio presbiteral. Aspectos doctrinales, pastorales, espirituales (S.E. 
Atenas. Madrid 1989) 258.

(42)Cf. A. FERNÁNDEZ, «Obispos y presbíteros: historia y doctrina de la diferenciación del 
ministerio eclesiástico», Burguense 18 (1977) 357-418; G. GHIRLANDA, «Episcopato e 
presbiterato», Communio 59 (1991) 53-70.



Espíritu Santo, que se les ha dado, verdaderos y auténticos 
43maestros de la fe, pontífices y pastores» .

Cristo como enviado del Padre, los apóstoles que son 
enviados por Cristo, y los presbíteros como colaboradores de los 
Obispos, enmarca el significado teológico de esta comunión. No 
se trata de invocar, menos aún de reivindicar, una adhesión a 
las aficiones personales del Obispo, a sus gustos musicales, a 
sus intereses culturales, a sus afinidades teológicas o espiritua-
les. La comunión se factura en algo mucho más grande y más 
objetivo: la memoria Iesu, esa de la que los primeros Apóstoles 
fueron testigos en la escucha y contemplación del Maestro,  la 
traditio Ecclesiae, del depósito de la fe que a través de los siglos 
ha sido custodiado, anunciado, celebrado, reflexionado, defini-
do. Es la vida del Señor, su Palabra y su Gracia, tal y como la 
Iglesia la ha recibido y la ha propuesto en su Magisterio, en su 
Liturgia, en los Sacramentos, en sus Santos. La memoria de 
Jesús y la Tradición de la Iglesia constituye el punto de comu-
nión entre el Obispo y los presbíteros, en algo más grande que 
ellos y más objetivo. Por eso, la comunión de los sacerdotes 
hacia el Obispo, tiene también esa llamada de que el Obispo esté 
en comunión con los Apóstoles de quienes es sucesor, con la 
Iglesia y con el Señor.

Esto implica una relación de sano afecto, de sincera 
amistad, entre los Obispos y los Presbíteros, que haga de la 
comunión entre ambos no una pose formal, sino un verdadero 
talante humano, cristiano y eclesial. En este sentido dice el 
Directorio para el ministerio pastoral de los Obispos que «como 
Jesús manifestó su amor a los Apóstoles, así también el Obispo, 
padre de la familia presbiteral, por medio del cual el Señor 
Jesucristo, Supremo Pontífice, está presente entre los creyen-
tes, sabe que es su deber dirigir su amor y su atención particular 

44
hacia los sacerdotes y los candidatos al sagrado ministerio» . Y 
abunda en ello el decreto Christus Dominus al pedir a los 
Obispos que «traten siempre con caridad especial a los sacerdo-
tes, puesto que reciben parte de sus obligaciones y cuidados y 
los realizan celosamente con el trabajo diario, considerándolos 
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(43)Christus Dominus, 1-2.
(44)Apostolorum Successores. Directorio para el ministerio pastoral de los Obispos, 75.



siempre como hijos y amigos, y, por tanto, estén siempre dis-
puestos a oírlos, y tratando confidencialmente con ellos, procu-

45ren promover la labor pastoral íntegra de toda la diócesis» .

Esta relación que dimana del sacramento y que se expresa 
46

en la celebración eucarística  y en el anuncio de la Palabra de 
Dios. Por este motivo el Vaticano II subraya en el decreto sobre 
los presbíteros la relación sacramental y litúrgica de los Obispos 
y los Presbíteros en orden al ministerio del que por diferente 
título ambos comparten: «Todos los presbíteros, juntamente 
con los obispos, participan de tal modo el mismo y único sacer-
docio y ministerio de Cristo, que la misma unidad de consagra-
ción y de misión exige una unión jerárquica de ellos con el 
Orden de los obispos, unión que manifiestan perfectamente a 
veces en la concelebración litúrgica, y unidos a los cuales 
profesan que celebran la comunión eucarística. Por tanto, los 
obispos, por el don del Espíritu Santo que se ha dado a los 
presbíteros en la Sagrada Ordenación, los tienen como necesa-
rios colaboradores y consejeros en el ministerio y función de 

47enseñar, de santificar y de apacentar el pueblo de Dios» .

11.3 La comunión con el Presbiterio diocesano

Siempre que hay una ordenación sacerdotal, el Presbiterio 
diocesano se reúne junto al Obispo para acoger en esa 
comunidad al que es incorporado por la imposición de las 
manos: además del Obispo consagrante, también imponen las 
manos los presbíteros para indicar su vinculación sacramental 

48
con el hermano que llega . Allí se escenifica la pluralidad de un 
colegio en el que por edad, formación, sensibilidad eclesial y 
cultural, no podemos hablar de uniformidad.
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(45)Christus Dominus, 16c.
(46)Cf. M. AUGÉ, «Concelebrazione eucaristica», en D. SARTORE-A.M. TRIACCA-C. 

CIBIEN, Liturgia. I Dizionari S. Paolo (San Paolo. Cinisello Balsamo 2001) 428-438 (con 
abundante bibliografía); P. TENA GARRIGA, «Espiritualidad litúrgica del sacerdote», en 
AA. VV., Espiritualidad del presbiterio diocesano secular. Simposio (Edice. Madrid 
1987) 455-460; J.M. SUSTAETA ELÚSTIZA, «La concelebración eucarística», Anales 
Valentinos 35 (1992) 1-25.

(47)Presbyterorum Ordinis, 7.
(48)Cf. J. ALDAZÁBAL, «La imposición de manos», en ID., Gestos y Símbolos. I (Dossiers 

CPL. Barcelona 1986) 19-24; G. CAVALLI, L'imposizione delle mani nella tradizione 
della chiesa Latina: un rito che qualifica il sacramento (Pontificium Athenaeum 
Antonianum. Roma 1999) 259pág.



a) Pluralismo generacional
En este sentido se puede hablar de la deseable integra-

ción de al menos tres generaciones sacerdotales. Alfonso 
Crespo ha dividido el mapa generacional de nuestros presbite-
rios en tres grandes grupos: los ordenados en los últimos 10 
años, los que se mueven en torno a los 45-65 años, los que viven 
entre los 65 años y la jubilación. Dice que «somos generaciones 
hijas de teologías diferenciadas, de situaciones vitales diferen-

49tes, y de entornos socioculturales aún más diversos» . Y así 
pasa revista a lo que él llama la “impermeabilización” de estas 
tres generaciones que impiden la vivencia de un presbiterio 
integrado y creativo. 

Me permito seguir lo que Crespo denomina 
“insinuaciones” sobre estas actitudes en torno a las tres edades 
señaladas en el clero:

a)La generación joven. “Difícil aprendizaje humilde 
contra la tentación del aislamiento”. Es una realidad 
que el presbítero joven vive con demasiada rapidez 
responsabilidades que antes se asumían con mayor 
edad. Ello puede provocar un aprendizaje difícil, que 
por fracaso o éxito fácil lleve a un individualismo que 
no es sino un fruto de una autosuficiencia impruden-
te… y un desprecio solapado a la historia pastoral 
anterior. Al clero más joven le cuesta integrarse en una 
historia diocesana. Esta actitud bloquea la integración 
en el presbiterio: la reiterada falta de asistencia a 
reuniones de programación pastorales, retiros, etc., es 
un síntoma.

b)El clero intermedio. “Realismo pastoral contra acomodo 
derrotista”. El realismo pastoral tan necesario en un 
presbiterio para frenar el posible ilusionismo o la 
desgana total, si no se impulsa desde un espíritu 
generoso puede degenerar en “acomodo derrotista”: 
¿para qué otro plan, para qué otra reunión…? Esta 
actitud mina la ya posible quebradiza moral de los 
jóvenes y provoca en los mayores una acentuación de 
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(49)A. CRESPO HIDALGO, «Pasemos a la otra orilla. La perplejidad del pastor en tiempos de 
inclemencia», en J. IGEA LÓPEZ-FANDO (ED.), El pastor en tiempos de inclemencia. 
Ponencias del Encuentro de Delegados del Clero (Edice. Madrid 2007) 32.



actitudes de cierta amargura pastoral. La continua 
asistencia a funerales de profesores, formadores, 
hombres emblemáticos e incluso de compañeros, 
abren interrogantes existenciales fuertes. Sin embar-
go, esta generación intermedia (lamentablemente 
escasa) tiene que ser el lubricante que integre la totali-
dad del presbiterio en una marcha acompasada, 
realista pero ilusionada.

c) El clero maduro. “Serenidad productiva contra acedia o 
tedio de la vida”. Centrarse excesivamente en “mis 
tiempos”, el ver la vida de la diócesis como una repeti-
ción continua de algo que me sé de memoria, la acedia 
o tedio de la vida, el excesivo miedo ante los proyectos 
nuevos, el estar continuamente en comparaciones, el 
manifestar una falta de ilusión pastoral, confundiendo 
actividad con ministerio (la actividad decae, el ministe-
rio permanece siempre) se convierte en un lastre que 
lima el impulso de la generación intermedia y mina el 
aprendizaje de la generación joven. En un presbiterio 
sano, la generación más madura es la que tiene que 
aportar serenamente su experiencia, pero sin quererla 
imponer. Una generación madura y acogedora, que 
ofrece con gozo su experiencia vitaliza y humaniza un 

50
presbiterio .

Son tres modos de situarse en la vida desde el ministerio 
que tiene una edad, que vive en un domicilio, que está 
condicionado en tantos sentidos positivos y negativos por las 
circunstancias más íntimas y las más públicas. Pero son tres 
realidades que no permiten exclusión ni censura, sino más bien 
integración en una comunión real que permita de veras la ayuda 
mutua, la reciprocidad respectiva. Es la noble mendicidad a la 
que antes nos referíamos que nos recuerda que no somos dioses 
sino criaturas, que no somos todopoderosos sino mendigos de lo 
que Dios nos da como regalo en el don de los hermanos.

Cuando esto no se da, es decir, cuando se quiebra la 
comunión en un presbiterio entre las generaciones que lo 
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(50)A. CRESPO HIDALGO, «Pasemos a la otra orilla. La perplejidad del pastor en tiempos de 
inclemencia», 33-34.



componen y las actitudes que las describen, se generan lo que 
yo llamo las heridas que pueden imposibilitar la comunión 
deseable en una fraternidad sacramental y apostólica. Se ha 
hablado del “desgaste múltiple” del hombre de Iglesia en el 

51
terreno psíquico, afectivo y relacional , debilitando en las 
heridas existenciales lo que obstruye fatalmente la posibilidad 
de que el sacerdote sea en verdad un hombre de alegría y 

52esperanza . Vale la pena considerarlo, porque en ello nos 
jugamos el diagnóstico y la curación de una fraternidad 
sacramental contusionada por estas tres grandes heridas: la 
división hostil, el escepticismo inhibidor o la amargura 
resentida.

Estas tres heridas serían las que ponen en jaque la 
humilde catarsis de seguir adelante con esperanza y ánimo en 
medio de nuestras contradicciones, dificultades y acosos tanto 
externos como internos a la comunidad eclesial. La división 
enfrenta por motivos ideológicos (con sus colores y sus siglas) a 
unos hermanos haciendo imposible la comunión humilde en su 
recíproca complementariedad, haciendo de las diferencias 
verdaderas lanzas arrojadizas en un campo de batalla en lugar 
de podaderas fraternas en la viña del Señor. El escepticismo 
empuja a meterse en la burbuja del egoísmo más frívolo o más 
sutil de quien se dedica a sus propios intereses, que suelen ser 
de acomodo mundano en todos los sentidos o de encastillamien-
to piadoso de corte individualista o colectivo. La amargura de 
quien se entrega a todas las nostalgias pasadas ante el desen-
canto de sus frustraciones: las de índole restauracionista o de 
las índole revolucionario, y así nos encontramos con los estetas 
del preconcilio y con los ácratas del postconcilio.

Por eso, la fraternidad sacramental nos ayuda no sólo a 
restañar las heridas, sino sobre todo a vivir la comunión en 
nuestro ministerio. Caminar juntos en el sentido etimológico de 
la “sinodalidad”: «el presbiterio reclama que su pastor se ponga 
al frente del presbiterio con una actitud de búsqueda evangéli-
ca. Una actitud humilde, y con tiempo para la reflexión, porque 
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(51)Cf. J.A. GARCÍA-MONGE, «El desgaste psíquico, afectivo y relacional del hombre de 
Iglesia», Sal Terrae 73 (1985) 311-324. 

(52)Cf. BENEDICTO XVI, Videomensaje al Retiro Sacerdotal Internacional celebrado en Ars 
(28.IX.2009).



tenemos más preguntas que respuestas… Pero éstas, hoy más 
que nunca, debemos buscarlas en comunión. Hoy, necesita el 
sacerdote sentir junto a él los pasos de su obispo. Y estimo que 
el mismo obispo, también necesita sentirse acompañado por su 
presbiterio y la fraternidad de sus hermanos en el ministerio 
episcopal. La autarquía diocesana o episcopal, suele provocar 
un daño de largo alcance, en las relaciones del presbiterio y en la 

53
misma vida diocesana» .

b) Sacerdocio y amistad fraterna
Pero no se trata de un refugio que salvaguarda sin más el 

propio corazón y la propia libertad para evitar contaminaciones 
54de índole afectiva , precisamente porque no se corresponden 

con la llamada y la misión recibidas, sino que esa fraternidad 
sacramental nos dispone para la fraternidad apostólica. «La 
relación fraternal entre los curas, en el arciprestazgo, en la 
diócesis, y por grupos generacionales es otra fuente 
regeneradora sanante. Por ejemplo, para el clero joven. No se 
trata de reproducir los caracteres de un “encuentro de ex 
alumnos” que gustan de recordar sus años de colegio. Ni se trata 
de un encuentro nostálgico “de ex combatientes” que evocan las 

55
horas y los peligros pasados en común en el frente» .

Es realmente importante el cultivo de la amistad entre los 
sacerdotes del presbiterio diocesano. No se trata de un modo de 
amistad de tipo inmaduro, adolescente, que tiene como objeto 
asegurar las personas que nos dan la razón sin más, o que desde 
un corporativismo grupal o generacional se constituyen en 
équipe de presión reivindicativa. Se ha demostrado lo estéril 
para todos que ha resultado un recurso de esta índole, cuando 
se deslizan modelos ajenos al vocabulario y la tradición cristia-
na, estableciendo una relación dialéctica entre Obispo y 
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(53)A. CRESPO HIDALGO, «Pasemos a la otra orilla. La perplejidad del pastor en tiempos de 
inclemencia», en J. IGEA LóPEZ-FANDO (ED.), El pastor en tiempos de inclemencia. 
Ponencias del Encuentro de Delegados del Clero (Edice. Madrid 2007) 31.

(54)Cf. D. VON HIDELBRAND, «El corazón humano», en ID., El corazón (Palabra. Madrid 
2005) 31-139; M. GARZONIO (ED.), Il cuore dei preti. L'educazione sentimentale ed 
affettiva dei sacerdote (San Paolo. Cinisello Balsamo 2010); C. GRANADOS-J. 
GRANADOS, El corazón. Urdiembre y trama (Monte Carmelo. Burgos 2010). 

(55)J.M. URIARTE, Ministerio presbiteral y espiritualidad (Idatz. San Sebastián 2000) 47.



Presbiterio, viendo en aquél una especie de “patronal” y a éste 
56como si fuera una “central sindical” . 

Y sin embargo, es aconsejable y enormemente beneficio-
so que se den estas amistades maduras individuales o más 
amplias, en donde un grupo de sacerdotes se ayudan mutua-
mente a reflexionar, a analizar las cosas, a discernir, a orar 
juntos, a compartir también los momentos de sano divertimento 

57y holganza como unas vacaciones o el mismo yantar . Mi expe-
riencia de ir al encuentro con los sacerdotes, de acercarme con 
respeto a sus momentos de amistad en torno a una mesa o 
desde una concreta perspectiva eclesial mirar las cosas, me ha 
parecido siempre rico y saludable. Si esta relación se hace con 
amor a Dios, amor a la Iglesia, y amor a los hermanos todos, 
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(56)Es interesante el análisis que realizó una reciente Instrucción de la Conferencia Episcopal 
Española sobre el impacto que ha tenido en la teología del ministerio ordenado la teoría del 
disenso: «El Señor Jesús instituyó diversos ministerios para el servicio de su Cuerpo, la 
Iglesia. Según la fe eclesial, Jesucristo ha fundado el ministerio de la sucesión apostólica 
en la vocación y misión de los doce apóstoles, transmitido con la consagración 
sacramental. A ellos y a sus sucesores, Cristo les confirió la función de enseñar, santificar y 
gobernar en su propio nombre y autoridad. Presentar, pues, el ministerio ordenado como el 
fruto de avatares históricos o luchas de poder en el ámbito religioso es contrario a la verdad 
histórica y a la fe de la Iglesia. Constatamos que algunos autores han defendido y difunden 
concepciones erróneas sobre el ministerio ordenado en la Iglesia. Mediante la aplicación 
de un deficiente método exegético, han separado a Cristo de la Iglesia, como si no hubiera 
estado en la voluntad de Jesucristo fundar su Iglesia. Una vez roto el vínculo entre la 
voluntad de Cristo y la Iglesia, se busca el origen de la constitución jerárquica de la Iglesia 
en razones puramente humanas, fruto de meras coyunturas históricas. Se interpreta el 
testimonio bíblico desde presupuestos ideológicos, seleccionando algunos textos y 
elementos, y olvidando otros. Se habla de “modelos de Iglesia” que estarían presentes en el 
Nuevo Testamento: frente a la Iglesia de los orígenes, caracterizada por ser “discipular y 
carismática”, libre de ataduras, habría nacido después la “institucional y jerárquica”. El 
modelo de Iglesia “jerárquico, legal y piramidal”, surgido tardíamente, se distanciaría de 
las afirmaciones neotestamentarias, caracterizadas por poner el acento en la comunidad y 
en la pluralidad de carismas y ministerios, así como en la fraternidad cristiana, toda ella 
sacerdotal y consagrada. Este modo de presentar la Iglesia no tiene apoyo real en la 
Sagrada Escritura ni en la Tradición eclesial y desfigura gravemente el designio de Dios 
sobre el Cuerpo de Cristo que es la Iglesia, llevando a los fieles a actitudes de 
enfrentamiento dialéctico, según las cuales la riqueza de carismas y ministerios suscitados 
por el Espíritu Santo ya no son vistos en favor del bien común (cf.1 Cor 12, 4-12), sino 
como expresión de soluciones humanas que responden más a las luchas de poder que a la 
voluntad positiva del Señor» (Teología y secularización en España. A los 40 años de la 
clausura del Concilio Vaticano II. Instrucción Pastoral de la LXXXVI Asamblea Plenaria 
de la Conferencia Episcopal Española (30 marzo 2006), 43-44.

(57)Cf. L.F. MATEO SECO, «La unidad de vida de los presbíteros», en AA. VV., 
Espiritualidad del presbítero diocesano (Edice. Madrid 1987) 643-649.



podrán darse diversas sensibilidades eclesiales, diversas 
escuelas teológicas, distintos temperamentos y edades, pero 
todos aportarán lo mejor de sí mismos para crecer y madurar 

58humana, cristiana y sacerdotalmente . Es un don y una tarea, 
la de sabernos acompañar unos y otros con una verdadera 
apertura fraternamente sincera de acogida cristiana y sacerdo-
tal. Y tener una especial atención para con los hermanos que 
debido a la edad (sea temprana, meridiana o tardía), a la falta de 
salud (tanto física, psíquica o espiritual), a un mal momento por 
cualquier avatar de la vida, necesitan la cercanía de los herma-

59
nos del presbiterio empezando por la del propio Obispo .

Lo indicaba el Papa Juan Pablo II en Pastores dabo vobis 
a propósito de esta relación entre Obispo y sacerdotes, o entre 
los sacerdotes entre sí: «hay una soledad que forma parte de la 
experiencia de todos y que es algo absolutamente normal. Pero 
hay también otra soledad que nace de dificultades diversas y 
que, a su vez, provoca nuevas dificultades. En este sentido, «la 
participación activa en el presbiterio diocesano, los contactos 
periódicos con el Obispo y con los demás sacerdotes, la mutua 
colaboración, la vida común o fraterna entre los sacerdotes, 
como también la amistad y la cordialidad con los fieles laicos 
comprometidos en las parroquias, son medios muy útiles para 
superar los efectos negativos de la soledad que algunas veces 

60
puede experimentar el sacerdote» .

Finalmente digamos cómo ayuda la amistad humana y 
sacerdotal centrada en el Señor, amigo por antonomasia, a 
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(58)Cf. J. ESQUERDA BIFET, «Asociaciones y espiritualidad sacerdotal», en AA. VV., 
Espiritualidad del presbítero diocesano (Edice. Madrid 1987) 597-607; L. MARTÍNEZ 
SISTACH, Las asociaciones de fieles (Facultad de Teología. Barcelona 1986); PONT. 
CONSEJO PARA LOS LAICOS, Los sacerdotes en el seno de las asociaciones de los 
fieles. Identidad y misión (Editrice Vaticana. Ciudad del Vaticano 1981); P. POUPLIN, 
«Les associations sacerdotales et la vie spirituelle des prêtres», Vocation 285 (1979) 118-
128.

(59)Véase lo que el Directorio para el ministerio pastoral de los Obispos dice al respecto: 
«Debe promover y tutelar continuamente la comunión eclesial en el presbiterio diocesano, 
de modo que su ejemplo de dedicación, acogida, bondad, justicia y comunión efectiva y 
afectiva con el Papa y sus hermanos en el Episcopado, una siempre más los presbíteros 
entre ellos y con él, y ningún presbítero se sienta excluido de la paternidad, fraternidad y 
amistad del Obispo. Este espíritu de comunión del Obispo animará a los presbíteros en su 
solicitud pastoral por conducir a la comunión con Cristo y en la unidad de la Iglesia 
particular al pueblo confiado a sus desvelos pastorales» (Apostolorum Successores, 63).

(60)JUAN PABLO II, Pastores dabo vobis, 74.



pesar de su insuficiencia. Es realista el apunte que hacía Mons. 
Uriarte sobre la suficiencia y precariedad de las amistades, que 
sin serlo todo lo cual hay que saberlo, tienen una preciosa 
aportación: «el vacío que origina la condición célibe es un vacío 
específico: un vacío de mujer, de compañía femenina íntima y 
constante, de paternidad, de gozo y goce sexual. Este vacío 
específico, expresado en el reclamo de nuestro corazón y de 
nuestro cuerpo, no se satura con ninguna realidad de este 
mundo. Ni la adhesión creyente, ni el amor a la comunidad, ni 
las satisfacciones pastorales, ni la amistad humana. ni la vida 
familiar rica, ni la ternura filial hacia María, ni la relación 
familiar con el Obispo llenan la soledad existencial del célibe. 
Debemos saber esto y aceptarlo. Es necesario que asumamos 
esto para no embebernos en la ilusión romántica de un celibato 
imaginario... e insatisfactorio. Nada llena este vacío específico. 
Y, sin embargo, todas estas cosas que hemos dicho son muy 
importantes, no para llenar el vacío, sino para asumir positiva-
mente e incluso con gozo, la soledad propia del celibato. Por eso 
hemos de procurar la calidad de todos estos vínculos saluda-
bles. Todos ellos. Hemos de procurar la calidad en nuestras 

61relaciones» .

11.4 La comunión con otras vocaciones eclesiales: 
consagrados y laicos

El sacerdote tiene también esa función de trabajar por 
esa Iglesia como comunión vocacional la fraternidad apostólica. 
Como bien recoge el profesor José Ramón Villar, «el Concilio 
Vaticano II significó el redescubrimiento de la plena vocación 
cristiana de todos los miembros del Pueblo de Dios, subrayan-
do, consiguientemente, la llamada universal a la santidad y la 
participación corresponsable de todos en la única misión de la 
Iglesia. El Concilio abordó la condición de los cristianos laicos, 
partiendo de la común dignidad bautismal, y caracterizándoles 
por la índole secular. Con ello se daba término, al menos en sede 
magisterial, a la mentalidad que identificaba en la práctica la 
vocación religiosa, o sacerdotal, con la plenitud de la vida 
cristiana.
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(61)J.M. URIARTE, Ministerio presbiteral y espiritualidad, 97.



En el periodo postconciliar se ha producido, en algunos 
casos, un fenómeno inverso. Se ha identificado la vocación 
bautismal con la vocación propia de los laicos, sin mayor matiz. 
Y por ello, las características propias de la condición laical han 
pasado a ser el analogatum de existencia cristiana para religio-
sos y ministros, causando, en parte, las conocidas “crisis de 
identidad”. Lo que confirma, desde la experiencia misma, que 
no hay una teología “autónoma” del sagrado ministerio, laicado 
y vida religiosa, respectivamente, sino una eclesiología total. 
Como demuestran los avatares de los años recientes, un oscu-
recimiento de la identidad teológica de alguna de estas posicio-
nes en la Iglesia introduce oscuridad también en las demás. 
Parece así necesario marcar la complementariedad de las 
vocaciones cristianas, en el interior de una eclesiología de 

62comunión» .

El Papa Juan Pablo II esboza su trilogía eclesiológica 
vocacional en términos de diversidad complementaria en uno de 
los puntos de la Exhortación Christifideles laici en los que 
hablaba de la interrelación de los estados de vida dentro del 
Pueblo de Dios:

«Obreros de la viña son todos los miembros del 
pueblo de Dios: los sacerdotes, los religiosos y religio-
sas, los fieles laicos, todos a la vez objeto y sujeto de la 
comunión de la Iglesia y de la participación en su misión 
de salvación. Todos y cada uno trabajamos en la única y 
común viña del Señor con carismas y ministerios 
diversos y complementarios... En la Iglesia-comunión 
los estados de vida están de tal modo relacionados entre 
sí que están ordenados el uno al otro... Así el estado de 
vida laical tiene en la índole secular su especificidad y 
realiza un servicio eclesial testificando y volviendo a 
hacer presente, a su modo, a los sacerdotes, a los 
religiosos y a las religiosas, el significado que tienen las 
realidades terrenas y temporales en el designio salvífico 
de Dios. A su vez, el sacerdocio ministerial representa la 
garantía permanente de la presencia sacramental de 
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(62)J.R. VILLAR, «El lugar eclesiológico de la vida consagrada», Confer 121 (1993) 132. Cf. 
J.L. ILLANES, «Llamada a la santidad y radicalismo cristiano», Scripta Theologica 19 
(1987) 303-332.



Cristo redentor en los diversos tiempos y lugares. El 
estado religioso testifica la índole escatológica de la 
Iglesia, es decir, su tensión hacia el reino de Dios, que 
viene prefigurado y, de algún modo, anticipado y pre-
gustado por los votos de castidad, pobreza y obediencia. 
Todos los estados de vida, ya sea en su totalidad como 
cada uno de ellos en relación con los otros, están al 
servicio del crecimiento de la Iglesia; son modalidades 
distintas que se unifican profundamente en el “misterio 
de comunión” de la Iglesia y que se coordinan dinámica-
mente en su única misión. De este modo, el único e 
idéntico misterio de la Iglesia revela y revive, en la 
diversidad de estados de vida y en la variedad de voca-

63ciones, la infinita riqueza del misterio de Jesucristo» .

El texto presentado es una síntesis de esta eclesiología de 
comunión vocacionada. Una síntesis en donde se revalida estos 
tres modos básicos del ser cristiano, que se derivan de la identi-
dad cristiana del Bautismo, y cómo uno a otro están vinculados; 
el oscurecimiento, censura o mutilación de una vocación ecle-
sial repercute inevitablemente en el oscurecimiento, censura o 
mutilación de las demás vocaciones hermanas. Pues bien, el 
sacerdote está llamado a trabajar para crear la comunión 
eclesial en la fraternidad apostólica.

Mons. Delicado Baeza, arzobispo emérito de Valladolid lo 
explicaba en su libro que titulaba precisamente La fraternidad 
apostólica indicando cómo el presbítero debe dedicarse a 
cultivar la dimensión fraterna de la comunidad cristiana para 
que llegue a ser «hogar (donde los hermanos están a gusto como 
en familia, conviven y se intercambian los dones del Espíritu), 
escuela (donde todos aprenden de todos como discípulos de un 
único Maestro) y taller (donde se analiza la realidad, brotan los 
compromisos, se hacen los proyectos y se realizan y revisan los 

64trabajos por el Reino de Dios» . Al igual que hizo Jesús con sus 
discípulos, el sacerdote debe convocar, congregar, conducir a 
sus hermanos dentro de la fraternidad apostólica de la que él 
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(63)JUAN PABLO II, Christifideles laici . nº 55.
(64)J. DELICADO BAEZA, La fraternidad apostólica (PPC. Madrid 1986) 57.



65
mismo forma parte junto a otras vocaciones cristianas . Es el 
regreso constante al hogar de la fe que constituye la fraternidad 
cristiana, en donde hacemos memoria de lo sucedido y 
ensayamos y revivimos la experiencia de la vida, los pasos y el 
proyecto salvador de Jesús. Por ese motivo, el discípulo 
cristiano, y especialmente el sacerdote, sorprendido y seducido 
por Jesús sale a la calle a encontrar a los hermanos. Juntos, 
tienen necesidad de contarse lo que cada uno sabe y celebrar la 
salvación que se les brinda y la esperanza que les acompaña.

Cada uno de nosotros ha sido sorprendido en un lugar y 
tiene un relato original que hacer de su propia historia creyente. 
Encontrados en el cenáculo (Lc 24,38), o camino de Emaús (Lc 
24,13), atajado en Damasco (Hch 9,1) o en otra cualquier 
esquina de la tierra, todos han encontrado a Jesús y han 
quedado marcados por su espíritu. Definitivamente, “desde él” 
ha de interpretarse nuestra vida y cuanto sucede en la 
humanidad. Sólo él nos identifica. Es muy difícil ya vivir y 
celebrar la experiencia de Jesús sin sentarnos a la mesa con los 

66
otros hermanos. Nos necesitamos y debemos buscarnos» .

CONCLUSIÓN: LA FRATERNIDAD SACERDOTAL, UNA 
COMPAÑÍA PARA EL DESTINO

Se trata de un binomio que no siempre ha sido evidente ni 
en su planteamiento teórico ni en su vivencia existencial: la 
fraternidad sacerdotal. Durante no pocos años, y con una 
inercia de siglos, el ministerio ordenado de los Presbíteros 
seculares se ha venido contraponiendo con el de los Presbíteros 
religiosos en este punto crucial que intitula la temática de esta 
ponencia: la fraternidad. Unos eran educados para la vida de 
carácter comunitario, y otros lo eran para una vida de carácter 
individual. Podría parecer que desde este punto de vista la 
communio era más bien una cuestión que afectaba a quienes en 
torno a un carisma eran asociados. 
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(65)Cf. M. LEGIDO, «Espiritualidad del seguimiento de Jesús según el modelo apostólico», 
en AA. VV., Espiritualidad Sacerdotal. Congreso. Comisión Episcopal del Clero (Edice. 
Madrid 1989) 213-220.

(66)F. FERNÁNDEZ ALÍA, «El encuentro con los hermanos», en AA. VV., De dos en dos. 
Apuntes sobre la fraternidad apostólica (Sígueme. Salamanca 1981) 229-230.



Una ulterior fractura en la incomprensión de este factor 
del sacerdocio católico secular podría provenir de la concepción 
de esa communio en una clave puramente funcional: asociarse 
para ser más eficaces, entender la comunidad como un 
presupuesto de mayor rentabilidad (pastoral en este caso).

Sin embargo, la fraternitas no es un atributo reservado a 
un grupo de cristianos (los religiosos), así como tampoco una 
opcional prerrogativa de eficacia en el trabajo pastoral. Primero 
porque condenaríamos al sacerdocio secular a una mutilación 
de algo intrínsecamente cristiano, y segundo porque la eficacia 
–ni siquiera la pastoral– tampoco legitima de suyo lo que es 
anterior y fundamental.

Estamos ante un tipo de fraternidad muy específica 
dentro de la fraternidad universal que es propia del cristianis-

67mo . Como ha afirmado el profesor Lorenzo Trujillo, «la inclu-
sión en el presbiterio es anterior a cualquier determinación 
jurídica y fuente de ella. El mismo sacramento consiste en la 
destinación solidaria a una misión común. Lo que teológica-
mente llamamos carácter es, justamente, la caracterización del 
sujeto como colega permanente, como miembro de su presbite-
rio, como co-presbítero. El presbiterio tiene carácter sacramen-
tal, no es una estructura al servicio de la pastoral, sino el primer 
resultado del sacramento del presbiterado. Construir vitalmen-
te esta fraternidad es la primera exigencia de la misión recibida, 
previa a cualquier actuación evangelizadora. Ante Dios los 
presbíteros son co-presbíteros para siempre, y en cada uno de 
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(67)Cf. J. RATZINGER, La fraternidad de los cristianos (Sígueme. Salamanca 2005). Cuando 
a finales de los años 50 Joseph Ratzinger era un joven teólogo, dictó un curso en Viena 
sobre el concepto «hermano» según el cristianismo. Aquella investigación histórica y su 
correspondiente reflexión teológica fueron puestas por escrito para ser publicadas en 
forma de un libro que ha llegado a convertirse en todo un clásico. Su título es ya una 
declaración de intenciones: La fraternidad de los cristianos. ¿En dónde radicaba la 
originalidad de este análisis? ¿Por qué sigue siendo hoy válido? Fundamentalmente 
porque reúne los datos históricos más significativos del cristianismo primitivo, porque los 
contrasta con la mentalidad occidental dominante (mezcla de Ilustración y marxismo) y 
porque propone cuatro tesis teológicas para nada pacíficas: 1) la fraternidad depende del 
concepto que se tenga de la paternidad de Dios y de cómo sea Dios; 2) la fraternidad 
cristiana está siempre por delante de los lazos biológicos (familia) y sociales (ciudadanía); 
3) el cristiano es antes de nada y sólo hermano del cristiano; 4) el cristiano es hermano para 
servir a los que están fuera de la comunidad cristiana.
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ellos resuena la pregunta primera (“¿dónde está tu hermano?”) 
68referida prioritariamente a los colegas sacramentales» .

Un breve corolario de este punto nos lleva a la lectura del 
texto conciliar en una clave de apertura concreta para con los 
compañeros del presbiterio, aquellos que constituyen 
precisamente nuestra fraternidad sacerdotal concreta. Es 
verdaderamente un texto lleno de sabiduría, de sensatez 
realista y de concreción práctica en donde a unos y a otros son 
invitados a vivir y construir esa “parábola cristiana” que es la 
fraternidad. 

Este es el texto: «Los que son de edad avanzada reciban a 
los jóvenes como verdaderos hermanos, ayúdenles en las 
primeras empresas y labores del ministerio, esfuércense en 
comprender su mentalidad, aunque difiera de la propia, y miren 
con benevolencia sus iniciativas. Los jóvenes, a su vez, respeten 
la edad y la experiencia de los mayores, pídanles consejo sobre 
los problemas que se refieren a la cura de las almas y colaboren 
gustosos.

Guiados por el espíritu fraterno, los presbíteros no 
olviden la hospitalidad, practiquen la beneficencia y la asisten-
cia mutua, preocupándose sobre todo de los que están enfer-
mos, afligidos, demasiado recargados de trabajos, aislados, 
desterrados de la patria, y de los que se ven perseguidos. 
Reúnanse también gustosos y alegres para descansar, pensan-
do en aquellas palabras con que el Señor invitaba, lleno de 
misericordia, a los apóstoles cansados: "Venid a un lugar 
desierto, y descansad un poco" (Mc. 6,31). Además, a fin de que 
los presbíteros encuentren mutua ayuda en el cultivo de la vida 
espiritual e intelectual, puedan cooperar mejor en el ministerio 
y se libren de los peligros que pueden sobrevenir por la soledad, 
foméntese alguna especie de vida común o alguna conexión de 
vida entre ellos, que puede tomar formas variadas, según las 
diversas necesidades personales o pastorales; por ejemplo, vida 
en común, donde sea posible; de mesa común, o a lo menos de 
frecuentes y periódicas reuniones. Hay que tener también en 
mucha estima y favorecer diligentemente las asociaciones que, 

(68)L.TRUJILLO, “El presbítero en el presbiterio”, en AA. VV., Espiritualidad del presbiterio 
diocesano secular. Simposio (Edice. Madrid 1987) 486.
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con estatutos reconocidos por la competente autoridad ecle-
siástica, por una apta y convenientemente aprobada ordena-
ción de la vida y por la ayuda fraterna, pretenden servir a todo el 
orden de los presbíteros. Finalmente, por razón de la misma 
comunión en el sacerdocio, siéntanse los presbíteros especial-
mente obligados para con aquellos que se encuentran en alguna 
dificultad; ayúdenles oportunamente como hermanos y aconsé-
jenles discretamente, si es necesario. Manifiesten siempre 
caridad fraterna y magnanimidad para con los que fallaron en 
algo, pidan por ellos instantemente a Dios y muéstrenseles en 

69realidad como hermanos y amigos» . 

Comenzábamos recordando desde la doctrina del 
Concilio Vaticano II que la fraternidad sacerdotal tiene la 
impronta sacramental que se deriva de la consagración y que 
prepara para la misión. Jesús llamó a los que quiso, les 
hermanó en torno a sí, y luego les envió con su misma misión 
recibida del Padre. Entre el “ven” de la llamada primera y el “id al 
mundo entero” del envío final, media todo ese trabajo educativo 
en la fraternidad en torno al Señor asimilando sus palabras y 
creciendo en su pertenencia, que es lo que el Maestro realizó en 
aquellos tres años de ministerio: con todas sus debilidades, 
incertidumbres y lentitudes, los apóstoles fueron 
ensimismándose en Jesús, creciendo en una amistad con Él 
que iba tejiendo la fraternidad entre ellos mismos, algo 
totalmente propio del sacerdote en su dimensión de comunión 

70fraterna .

Pero esta sacramentalidad también es a posteriori, es 
decir, tiene una consecuencia ulterior: no sólo se nutre de un 
sacramento que imprime carácter y que es transmitido por la 
imposición de las manos de un Sucesor de los Apóstoles en 
comunión con Pedro, en la cual imposición de manos participa 
el resto de los presbíteros de una fraternidad sacerdotal, sino 
que además de nutrirse ahí, también se hace paradigma para el 
resto del pueblo de Dios.

(69)Presbyterorum ordinis, 8.
(70)Es precioso el libro que recoge un epistolario entre dos sacerdotes, que amando 

apasionadamente a Jesucristo supieron vivir una amistad entre ellos que dio lugar a un 
fecundo movimiento: L. GIUSSANI, Cartas de fe y amistad. Una correspondencia 
sacerdotal (Encuentro. Madrid 2010).
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 Jesús Sanz Montes, ofm
Arzobispo de Oviedo

Concluyo con una palabras que vuelven a poner en 
relación la comunión con el Señor y la comunión entre nosotros 
sacerdotes. Como bellamente decía el Papa Benedicto XVI en 
una homilía de la Misa Crismal, «la amistad con Jesús es 
siempre por antonomasia amistad con los suyos. Sólo podemos 
ser amigos de Jesús en la comunión con Cristo total, con la 
cabeza y el cuerpo; en la lozana vid de la Iglesia animada por su 
Señor… Ser sacerdote significa ser amigo de Jesucristo, y serlo 
cada vez más con toda nuestra existencia. El mundo tiene 
necesidad de Dios, no de un dios cualquiera, sino del Dios de 
Jesucristo, del Dios que se hizo carne y sangre, que nos amó 
hasta morir por nosotros, que resucitó y creó en sí mismo un 
espacio para el hombre. Este Dios tiene que vivir en nosotros y 
nosotros en él. Esta es nuestra llamada sacerdotal: sólo así 

71
nuestra acción de sacerdotes puede dar fruto» .

(71)BENEDICTO XVI, Homilía durante la Misa Crismal (13 abril 2006).
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PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIÁLOGO

1. Vivimos en un mundo de contrastes, y el proyecto de 
Dios se frustra también por modelos insuficientes de 
relación humana. ¿Qué aspectos se perciben en 
nuestro entorno social y cultural de las patologías 
señaladas: solipsismo y colectivismo. Hasta qué 
punto se entiende y se fomenta el personalismo como 
una visión integral e integradora del misterio del 
hombre?

2. La mirada al otro como un hermano forma parte de la 
Buena Noticia que trajo Jesús. La humanización en 
Cristo pasa también por esta parábola de fraternidad 
que nos corresponde a nosotros. En un mundo 
dividido y enfrentado, ser hermanos y ser anuncio de 
fraternidad puede ser un reto y una urgencia. ¿Lo 
percibimos así en nuestra labor pastoral? ¿Qué 
gestos y caminos de cristiana fraternización vemos en 
nuestra pastoral?

3. La Fraternidad sacramental: formar parte de un 
colegio vocacionado en el que somos acompañados. 
¿Se percibe esta compañía como una ayuda honda de 
la que formo parte o simplemente nos percibimos 
como piezas de un organigrama de trabajo? 

4. En torno a los ámbitos de nuestra comunión vale la 
pena que reflexionemos sobre cada uno de ellos e 
indiquemos las luces y sombras que nos muevan a la 
gratitud, al seguir creciendo, a corregir inconvenien-
cias o desandar caminos errados: mi propia vida, el 
Obispo y el Papa, el Presbiterio diocesano (generacio-
nes plurales, amistad sacerdotal), los consagrados y 
los laicos.
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